
OPINIÓN 
La trama comunista De Curepto a Alto 

Hospicio 
Por Gonzalo Cordero |Abogado 

a vez puede ser un error, dos 

ya sugiere un patrón. En fe- 

brero del año 2008, la enton- 

ces Presidenta Bachelet inau- 

guró el hospital de Curepto, 
pero a poco andar se supo que las imágenes 

que se habían conocido no eran más que 

una producción dramática: camas de utile- 
ría y funcionarios representando el papel de 

enfermos, al mejor estilo de las enseñanzas 

de Lee Strasberg. Ahora, casi dos décadas 

después, en Alto Hospicio el gobierno del 

Presidente Boric retira la placa del hospital 

construido en el periodo pasado y la reem- 

plaza furtivamente por otra, que lo atribuye 
ala actual Administración. 

¿Por qué la izquierda necesita mostrar 

como terminadas obras incompletas o atri- 

buirse como propias las que son de otros? 

Por supuesto el tema es opinable, pero como 

este es un espacio de opinión, pretendo dar 

la mía. Su discurso se construye fundamen- 
talmente sobre dos pilares: la denuncia de 

los problemas y la imputación de culpas. 

La nuestra sería una sociedad injusta, con- 

formada en función del interés del capita- 

lismo heteropatriarcal. Una arquitectura de 

instituciones que reproducen y expanden el 
abuso que sufren las grandes mayorías ex- 

plotadas. Teorías más, teorías menos, y de 

doctos discursos de sociólogos con estética 

parisina, al final todo se reduce a que “el 

chancho está mal pelado”. 

¿Y los culpables? Eso es lo más fácil, pero 

políticamente lo más importante: los ricos 
y sus “mandados”, los políticos de derecha. 
Por eso, la solución de todo consiste en de-   

rrotar sus intereses, sacando a la derecha del 

poder, reemplazándola permanentemente 
por los representantes del pueblo que trae- 

rán la justicia convirtiendo el país en un 
gran bosque de Sherwood, en que modernos 

arquetipos de Robin Hood harán sucesivas 

e infinitas reformas tributarias, instalarán 

múltiples y frondosas superintendencias e 

impondrán laberínticos trámites y requi- 

sitos -ojalá imposibles de cumplir- a cual- 

quiera que quiera explotar a los trabajadores 

y depredar la naturaleza. O sea, emprender. 

No hay duda que electoralmente el dis- 

curso funciona y les permite ganar eleccio- 

nes, pero funciona hasta ahí no más. Con el 
tiempo, la gente comienza a darse cuenta 

que el paraíso prometido no llega, que las 

oportunidades escasean, que no hay traba- 

jo, que la delincuencia aumenta, que la frase 

esa de la “educación gratuita y de calidad” es 

sólo la más cruel de las ironías y que en sa- 

lud las listas de espera crecen como las cabe- 
zas de la Hydra. Entonces, se asoma el riesgo 

terrorífico de que las personas vuelvan a de- 

jarse engañar por los medios de comunica- 

ción “comprados por la derecha”. Aparece la 

urgencia de combatir las “fake news” y mos- 

trar resultados, aunque no los haya. 
Borges decía que el tiempo es el misterio 

supremo y para Einstein era solo una cues- 

tión relativa. Seguramente por eso, que el 

hospital de Curepto estará terminado en el 

futuro o el de Alto Hospicio se haya cons- 

truido en el pasado, son solo detalles. Des- 

pués de todo, Foucault les enseñó que la 
verdad es solo el resultado del discurso do- 

minante. 
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1 PC no está boicoteando la 

candidatura de Jeannette 
Jara; simplemente ocurre 

que, en su interior, hay cada 
día más gente que ve inviable 

su opción presidencial. Y está actuando en 

consecuencia, es decir, tratando de mante- 
ner en pie la estantería, salvando lo prin- 

cipal que debe ser salvado: la identidad y 

el acervo histórico de la colectividad. ¿Eso 

quiere decir que hoy en el PC no existe dis- 

posición para la ductilidad táctica o incluso 

para renuncias de envergadura? Existiría, si 

de verdad creyera que hay una posibilidad 

de ganar. Esa esperanza es lo que en el úl- 
timo tiempo ha comenzado a difuminarse. 

Una militante con décadas de trayectoria 

ahora se reconoce orgullosa como socialde- 

mócrata. Reniega de su programa original 

tirando al tarro de la basura reivindicacio- 

nes tan importantes como la nacionaliza- 

ción de los recursos naturales. ¿Qué senti- 
do tuvo haber arrasado en la primaria si las 

ideas que se están imponiendo son las que 

defendía Carolina Tohá? ¿Todo este traves- 

tismo y sacrificio ideológico por una candi- 

datura que va a terminar perdiendo igual? 

Sencillamente, el precio es demasiado alto; 
el PC no está disponible para una autoin- 

molación oportunista de escasa viabilidad, 

que tendría sin duda consecuencias imbo- 

rrables. Esas indignidades son propias de 

los partidos de la ex Concertación, no de 

ellos. Basta ver cómo terminaron la DC y el 

PPD. 
Con todo, el fantasma de la derrota pre- 

sidencial no es el único mar de fondo en 

Más allá del voluntarismo 

esta trama. Hay aquí algo todavía más ínti- 

mo: el actual gobierno fracasó en todas sus 
reformas emblemáticas, partiendo por el 

sueño de terminar con la Constitución de la 

dictadura; siguiendo con el anhelo de ente- 

rrar a las AFP, a las Isapres, de una reforma 

tributaria de envergadura, y el imperativo 

de no aplicar estados de excepción en La 
Araucanía, etc. Si incluso llevaron a Codel- 

co a una alianza estratégica con la empresa 

del exyerno de Pinochet. ¿Ahora además la 

candidata del partido debe posar de social- 

demócrata? 

De algún modo, el río subterráneo que 

define este impasse es la larga desafección 
de un segmento importante del PC, que en 

estos años no tuvo acceso a cargos millona- 

rios en el aparato público. ¿Quiénes? Inte- 

grantes de los destacamentos obrero, po- 

blacional y estudiantil, que han mirado con 

resignación y no poco desprecio a una ge- 

neración dorada, que hizo de los privilegios 
políticos y económicos una forma de vida. 

Insólita ironía, hoy el PC debe lidiar con el 

germen corrosivo de “la lucha de clases” en 

su propia intimidad. Es que para algunos 

“viejos cuadros” no ha sido fácil asumir lo 

que en la actualidad representa “el club de 
las princesas”, como lo llaman en privado. 

Así que, en rigor, nada de boicots o sa- 

botajes del PC a su candidata presidencial. 

Más bien, claridad histórica respecto a lo 

que es imprescindible cuidar y preservar en 

tiempos difíciles; esos tiempos que los más 

lúcidos y con más experiencia, hoy tienen 
la convicción de que están ya a la vuelta de 

la esquina.   
Josefina Araos 

InvestigadoralES 

  

sta semana el candidato pre- 

sidencial, José Antonio Kast, 
se vio emplazado por iz- 

quierda y derecha a partir 

de la difusión de algunas de 

sus propuestas económicas. En particu- 
lar, la reducción del gasto público en 6 mil 

millones de dólares en 18 meses, y lo que 

se denomina en el programa como “Chao 

préstamo”. Esto último consiste en elimi- 

nar el discutido préstamo de las personas 
al Estado incluido en la reforma previsional 
aprobada a comienzos de año en el Congre- 
so. Ya entonces se supo de esta postura de 

Republicanos: el “Chao préstamo” apareció 

allí como parte de su crítica al acuerdo, y 

hoy se retoma como promesa de campaña. 

Es cierto que Kast suele provocar indig- 

nación y escándalo, a veces por su propia 
performance (y la de sus cercanos), pero 
otras muchas por el encono basal que le tie- 

nen sus adversarios. Eso obliga a someter a 

revisión las acusaciones que se le achacan: 

el reciente episodio sobre el “gobernar por 

decreto” fue nada menos que una noticia 

falsa donde se le atribuía al candidato algo 

que nunca dijo. Sin embargo, esta vez la si- 

tuación parece distinta, y la mejor prueba 

es el video que sacó Kast hace pocos días. 

Allí buscaba denunciar las mentiras de sus 
críticos, pero también aclarar lo que im- 

plicaban sus anuncios. Ya lo reza el dicho: 

el que explica se complica. El candidato 

tiene razón al afirmar que nunca quiso po- 
ner en riesgo el alza de las pensiones, sino 

solo cambiar el método de financiamiento, 

pero eso no resuelve la incertidumbre que 
genera su propuesta (y que no es un inven- 

to de sus adversarios). Porque el problema 

no reside tanto en lo que quieren eliminar, 

como en la alternativa ofrecida, que en el 

video se reduce a un mero “financiar desde 

el Estado”. Solo sabemos entonces que el 
préstamo se reemplazaría por bonos del Es- 

tado, pero eso requiere pasar por un Con- 
greso que ignoramos si les será favorable. E 

incluso si así fuera, como se planteó en es- 

tos días, ¿cómo asegurar la disponibilidad 

permanente de recursos para esas transfe- 
rencias? ¿Pasará ello a depender de la dis- 

cusión anual de la Ley de Presupuestos? 

Ninguna de estas preguntas es interesada 

ni deshonesta; y el candidato no ha salido 

a responderlas. 

Algo parecido ocurre con el anuncio de 

la reducción del gasto público: hay un pro- 

blema enorme al interior del Estado, bien 

documentado por el trabajo de la Contra- 

loría, y proponer revisarlo no revela un es- 
condido carácter populista que tantos han 

querido ver en Kast. Sin embargo, los pla- 
zos fijados (18 meses vuelan en los tiempos 

de la política democrática) levantan serias 

dudas respecto de la capacidad de lograrlo, 

y tampoco es claro siexiste un estudio rigu- 

roso previo que les permita saber dónde y 

cómo reducir el gasto. Quizás acá sea nece- 
sario también un video del candidato. 

La política es, muy fundamentalmente, 

dar razones. Por eso es el arte de la pala- 

bra. Hasta ahora, Kast ha sido exitoso en 

ese ejercicio, orientado por una estrate- 

gia de campaña inteligente, que privilegia 

la difusión de su propia agenda, sin caer 

en el juego de sus adversarios ni entrar en 

temas contingentes. Pero la cercanía de la 

elección y el favoritismo del candidato irán 

poniendo a prueba esa apuesta, como pu- 

dimos ver esta semana. Y es que ahora toca 

hacerse cargo justamente de lo que se ha di- 

cho, y no de lo que acusan los que compiten 

a tu lado. Las mentiras y el encono podrán 

seguir vigentes, pero ya no bastarán como 

argumento: Kast tiene que salir a respon- 
der por lo prometido. Por eso importan los 

programas; no porque vayan a realizarse en 
cada una de sus partes, sino porque exigen 

a los candidatos dar razón de sus propues- 

tas. Kast debe demostrar qué tan bueno es 

en ese desafío, pues no hay otra forma de 

probar como falsa una extendida hipótesis 
de sus oponentes (de la que ellos tampoco 

están libres): que su proyecto solo es una 

nueva versión del voluntarismo propio de 

quienes han nacido de la impugnación y 

nunca han estado en el poder. 
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